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Laicos y religiosos suspenderán desde mañana, si no lo 
han hecho antes, el trajfn cotidiano y dedicarán horas al re
poso. Tal vez sea entonces pertinente que algunas de ellas 
nos lleven a lecturas donde se aplique el ideal latino de en
señar deleitando. Ese es el caso, por ejemplo, de la 
biograffa de Porfirio Dfaz, escrita por Carleton Beals. 

Se t-rata de un libro llamativo por varios motivos. Sea el 
primero el editor. Quienes nos ocupamos en su oportuni
dad del proceso seguido al ingeniero Eugenio Méndez Do
curro por sucesos ocurridos durante su estancia en la 
Secretaria de Comunicaciones y Transportes, serfamos in
justos si no reparáramos ahora en el hecho de que el ex di
rector del Instituto Politécnico Nacional se dedica a una 
amorosa tarea de alta utilidad social, como la de publicar 
obras inasequibles. Habiendo creado una pequeña empFe
sa a propósito (Editorial Domes, S.A.) se ocupa de temas 
tan disfmbolos como las vidas de Agustfn Lara y Felipe An
·Jeles, o nos permite la lectura, no por tardfa men9s 
fructffera, de esta biograffa de nuestro Gran Dictador pre
parada por Beals: 

La obra, en efecto, fue escrita hace medio siglo. Beals la 
publicó por vez primera en 1932, y· la reditó también en 
inglés en 1959. Sólo ahora Marra Eugenia Llano, bajo la su
pervisión del propio Eugenio Méndez, ha hecho la traduc
ción . El autor, cuyo retrato no fue ajeno a los lectores de 
Po/ltica, la revista de los sesenta en que todavfa alcanzó a 
colaborar, fue una de las cumbres del periodismo liberal es
tadunidense. Nacido en 1893, fue un escritor fecundo. Di
ce don Luis González y González, a ese propósito: 

"Contra lo que suele suceder en el reino de la erudición, 
el periodista produce un libro tras otro. T odavfa en fechas 
recientes aparecieron sus Eagles of the Andes, Cuba's Re
volution the Firts Year, American Earth y otras. Durante 
quince años se dedicó a escribir libros de tema mexicano 
(no obstante lo cual, acota la Plaza pública, no ha mereci
do artfculos ni en el Diccionario Porrúa ni en la Enciclope
dia de México. Celebra sus treinta años de edad con la sali
da a la luz pública de México, an interpretation, donde 
ofr•;;e una sfntesis de la historia mexicana, una visión glo
bal de nuestras clases y nuestros grupos sociales y algunas 
notidas sobre las diffciles relaciones de Estados Unidos y 
Mé:.<ico. A esta obra siguieron dos publicado en 1927: 
Brimstone and Chili (azufre y chile) y The historie back
ground of México. En 1931 apareció Mexican maze, 
lustrada por Diego Rivera y editada en español ~1 mismo 

año, con el tftulo México desconcertante. Impresiones de 
un pensador norteamericano, y en 1942 con el nombre Pa
norama mexicano. Luchas, costumbres y supersticiones 
de un pueblo heroico". 

El propio Beals habla de su trabajo sobre Dfaz como una 
obra no académica, reproche que la hacfa desdeñable a los 
ojos de don Daniel Cosfo Villegas, pues carece de un apa
rato crftico que haga verificable su información. Beals se 
¡ustifir.a diciendo que una biograffa académica "requerirla 
de c1ez en vez de cuatro años, ya que se ha realizado muy 
OOC'.J trabajo preliminar en este campo, y casi todo lo que 
se t"la publicado hasta ahora ha tenido un tono publicitario: 
halaqo adulador o condena amarga". · 

De esa misma opinión es don Luis González y González 
:c •.ya autorfa de la presentación del libro de Beals es otra 
de li;!s causas de su atractivo) quien cuenta hasta un cente
nar de obras biográficas sobre Dfaz, de más de sesenta 
;1áginas. Una más, sin embargo, no sobra . Como dice el 
Propio don Luis, "nadie lamentará la traducción al español 
dP este libro sabroso y polémico acerca del presidente de 
mes largo metraje en la historia de Hispanoamérica, donde 
;la habido tantos dictadores que se pegan como chicle al 
s'lló'1 presidencial. Es bienvenida la edición española de un 
ii! •"( trancamef"te estimulant~ acerca de una persona que 
.,c,s r,emos acostumbrado a ver, ora como érbol de navi-
1a,l del que cuelgan medallas y epltetos sonoros, ora co
,,,_. garrote que golpeó durante tres decenios a la patria tri
~ ul·:> r, ora como simple espantapájaros de una etapa del 
ca¡ italismo mexicano. Quizá todavfa no tengamos la ima
g ¡~n verdadera, cabal , redonda y legible del Porfiriato y el 
:: H ·) de Beals nos ayude a construirla . Es una obra que hay 
'1Ue tomar como excelente aperitivo para la comilona 
oo fírica que se acerca, para la conmemoración centenaria 
del México porfiriano". 


